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La línea de la política económica alemana 


No ha tenido la suerte de ser siempre bien entendida la política económica de 
la Alemania actual, y todavía en los días que corren no se tienen ideas claras en el 
mundo sobre sus directrices. Y, sin embargo, nadie podrá discutir seriamente el éxito 
tenido por el nacionalsocialismo al poner en práctica su política económica. Ni tampoco 
le cabrá duda a nadie de que han quedado incumplidas todas las profecías de una 
catástrofe de índole económica. 

Solamente puede achacarse a la absoluta originalidad de los procedimientos 
político-económicos del nacionalsocialismo la explicación del doble fenómeno de que, 
por un lado, la política económica alemana haya conducido a tan convincentes éxitos y, 
por otro, sea la misma tan deficientemente conocida. Al no haber seguido ninguna clase 
de modelos en las concepciones hasta ahora conocidas en materia de economía 
nacional, esto es, en las de tipo capitalista, le son tan ajenos los fracasos de sus métodos 
económicos como extraños le son igualmente las fórmulas que han caracterizado 
el capitalismo liberal y el marxismo. 

A todo lo cual se ha de añadir que la política económica nacionalsocialista no se rige 
por teorías ni dogmas. El realizar algo nuevo, sin al mismo tiempo aludir a la 
correspondiente teoría, no se amolda ciertamente al modo de pensar heredado del 
siglo XIX, sin que haya que hacer especial hincapié en que el simple hecho de 
establecer una teoría o un dogma como fundamento de una política económica no 
equivale a otra cosa que a un ensayo para comprobar experimentalmente la certeza o 
falsedad de la misma. Semejante política económica no serviría directamente al pueblo 
sino que sólo vendría a respaldar los indicados dogmas y teorías. Y puesto que la del 
nacionalsocialismo sólo y exclusivamente sirve al pueblo alemán, es claro que no puede 
someterse a ninguna clase de formulación teórica. 

Partiendo de este principio, aparece absolutamente clara y consecuente la línea hasta 
el presente mantenida por la política económica nacionalsocialista, que hasta ahora 
presenta tres fases principales: la primera, caracterizada por la lucha contra el 
desempleo; la segunda, la puesta en práctica del Plan Cuadrienal; y, por último, 
la economía de guerra. 

No se puede negar que la eliminación del desempleo forzoso ha sido un servicio 
inapreciable realizado en beneficio del bienestar nacional. Lo mismo podría decirse 
respecto a la ejecución del Plan Cuadrienal, con la que el pueblo alemán privó al 
capitalismo internacional de la posibilidad de someterlo a privaciones o penurias 
económicas, mediante la restricción en los suministros unida a la negativa de absorber 
sus exportaciones, para por este medio poder lograr al fin divorciarlo del 
nacionalsocialismo. Por último, para lograr su libertad lucha hoy en la guerra el pueblo 
alemán, cuyo bienestar descansa en la victoria, y, por lo mismo, en servicio del pueblo 
se labora al dirigir toda la economía alemana hacia el cumplimiento de los fines 
planteados por aquella. 

Las diferentes medidas político-sociales y diversos fenómenos registrados durante las 
tres fases son de muy distinta naturaleza. En la batalla del trabajo se trataba, 
por ejemplo, de asegurar al mayor número de compatriotas, y en el más breve plazo 
posible, un puesto en que pudieran volver a trabajar. En la segunda fase, esto es, en la 
que se llevó a la práctica la realización del Plan Cuadrienal, se perseguía ya el escatimar 
el empleo de trabajadores para lograr que quedase libre el número de obreros necesarios 
para atender al cumplimiento de los cometidos complementarios que había venido a 
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formular. Sometiéndolo a una consideración superficial podría llegarse a apreciar un 
desvío de la línea económica nacionalsocialista en el fenómeno de que durante la batalla 
del trabajo fueron empleados el mayor número posible de obreros mientras que al poner 
en práctica el Plan Cuadrienal se aspiraba a realizar cada uno de los fines señalados por 
el mismo con el menor número posible de productores. Pero, si se tiene en cuenta que el 
único sentido de la política económica nacionalsocialista es el servicio de la nación, 
se tendrá la explicación de dicha aparente contradicción en el cambio de los cometidos 
perseguidos. Y lo mismo ha ocurrido en todos los restantes casos en que se han 
registrado semejantes oscilaciones en la línea fundamental de la política económica del 
nacionalsocialismo. Inconmovible se ha mantenido el principio de que la economía ha 
de quedar supeditada al bien del pueblo sirviendo a éste. Más, dentro de la obra de 
reconstrucción nacional, se han presentado objetivos que han tenido que ser cumplidos 
prácticamente de un modo adecuado a los mismos. 

Por la sola eliminación del desempleo forzoso se ha elevado el nivel de vida 
de Alemania a partir de la llegada al poder del nacionalsocialismo. Y no es preciso 
omitir que este aumento del bienestar no ha alcanzado hasta el presente el grado 
correspondiente al incremento de la capacidad productiva de la economía nacional que 
puede ser logrado por la política económica nacionalsocialista. No le afecta por ello 
ninguna responsabilidad al mando alemán que no ha querido la guerra, esta guerra que 
ha venido a imponer de manera arbitraria al pueblo alemán la necesidad de dirigir su 
grandiosa capacidad productiva a fin de lograr la fabricación del necesario material de 
guerra. Del hecho, pues, de que el nivel de vida del pueblo alemán solamente se ha 
elevado en proporciones limitadas, no se puede deducir una desviación en la línea 
económica del nacionalsocialismo, del mismo modo que tampoco se puede sacar dicha 
consecuencia de la indicada diferencia de que durante la batalla del trabajo fuesen 
empleados el mayor número posible de obreros y se diese el caso contrario cuando se 
trataba de cumplir los fines concretos perseguidos por el Plan Cuadrienal. Por eso 
resultaría completamente erróneo el ver en dichos contrastes una negativa del mando 
nacionalsocialista a acceder a un más pronunciado aumento del nivel de vida, 
achacando el propósito a cualquier clase de motivos capitalistas. 

Antes, y durante la guerra, no se ha variado en nada, ni se podrá variar por una serie 
de razones, el principio que limita la cuantía de los jornales. Más esta idea no se ha de 
tomar por ningún dogma, que no lo es. Tan pronto como, después de la guerra, aumente 
la producción para el consumo nacional, habrá de ser ésta canalizada a fin de que 
satisfaga las necesidades de consumo del pueblo, dándose, por lo tanto, una situación 
completamente distinta de la que hizo necesario el mantenimiento de la limitación de 
los jornales. Mientras que hasta ahora no ha sido conveniente que aumentase el 
consumo nacional, en tanto la capacidad productiva tuviese que atender al cumplimiento 
del Plan Cuadrienal y a la fabricación del material de guerra, tendrá que crecer en el 
futuro en la misma proporción en que se incremente la producción de los bienes de 
consumo. 

Para después de la victoria se ha de contar, con toda seguridad, con un aumento 
general del nivel de vida en Alemania. Si, como hemos indicado, se considera 
superficialmente la marcha de la política económica nacionalsocialista, podría llegar a 
verse también en este caso una desviación de la línea político-económica del 
nacionalsocialismo en la transición de la estabilización a la elevación del nivel de vida, 
cuando, en realidad, en ello no se ha de ver más que una aplicación del principio 
general de que la economía exclusivamente ha de servir a la nación, quedando con ella 
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desvanecida toda posibilidad de duda sobre la consistencia de la correspondiente 
política económica. 

Estas ideas son tanto más importantes cuanto que la política económica a base de 
necesidades, también en la futura Europa habrá de constituir el fundamento de toda 
construcción que se haya de realizar con éxito. 
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